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^ «‘Pensamiento a < donde me llevas, 
que^io te^nuedo seguir...,
¡no me metas eni parajes/... / 
donde\no puedas salir.,./» /
Valencia 17 febrero 1934
—En esta posturita estaba cuando 
sonó la voz de ¡ a fuego! cuando la 
quema de los conventos. ¡Me llevé 
un susto 1... ¡Uy, qué susto I
Un rumor inquietante
¿Otro proyecto de Am­
nistía de las derechas?
Una amiga de la portera del 
señor Gil Robles, que según 
dice está muy bien enterada 
de política, nos ha manifes­
tado lo siguiente que acoge­
mos solo a título de rumor, 
puesto que hasta este momen­
to, no hemos conseguido com­
probar su veracidad.
Según el rumor aludido, las 
derechas cada vez más encan­
tadas con su triunfo electoral, 
han decidido demostrar al País, 
todo lo que valen y todo lo 
que pueden, y para ello, aún 
cuando no han conseguido la 
aprobación de su anterior pro­
yecto de amnistía, han ela­
borado otro más bonito y mu-
—Se me ha torcido un pie y no 
puedo dar un paso més. Si pudiera 
llegar hasta el convento. la« monji- 
¿as me lo enderezarían. cW jtenro.
PARA LA TRACA
El escamoteo de la República
Ciudadanos : nos están escamoteando la República.
¡ Toma ! ¿ Que ya lo sabias ?
l’ues nadie lo dijera, a juzgar por la filosofía con que 
os tomáis el intolerable juego de manos.
Ganamos a un molusco en inconsciencia y cachaza.
El caso es que nos están dejando compuestos y sin no­
via y nosotros ¡ tan frescos !
Que Dios nos conserve este flema y esta morosidad 
atenazadora, que es el signo del momento presente.
Bienaventurados los mansos, porque con ellos será el 
Salón del esquilón.
Bovino mansuto hemos visto; pero, con el aguante 
del que ahora soporta a Lerroux y a su guardia radica- 
lesca, no habíamos conocido ninguno.
Los prestidigitadores que nos gobiernan, nos van a ha­
cer desaparecer las narices de la cara y no nos vamos a 
enterar del cubileteo.
Decíamos del equipo Azaña que nos estafaba la Re­
pública. Aquéllos nos defraudaban; pero éstos ¿qué 
hacen? Dárnosla con "gruyere”, ni más ni menos. Dar­
nos gato por liebre.
Nos está maullando el felino en la garganta, nos está 
clavando las uñas en el corazón y aún creemos que es 
conejo.
¡ Santa Lucía nos guarde la pupila!
El que se trague los camelos de don Alejo de su se­
gundo de" a bordo ¡ buenas fauces tiene el gachó!
La República está perdida. Esto no es más que una 
caricatura y una falsificación de lo del 14 de Abril. He­
mos de volver a empezar. Hay que reaccionar cojitra la 
reacción sobre la marcha.
ANGEL SAMBLANCAT
cho más gracioso, desde lue­
go, que el primero.
El proyecto de nueva crea­
ción parece que estará basa­
do en las siguientes cláusu­
las :
«Las derechas españolas, 
dándose cuenta de que Aza- 
ñá era un señor muy feo para 
ser buen gobernante, decidie­
ron presentarse unidas a las 
elecciones del 19 de Noviem­
bre, las que ganaron a fuerza 
de colchones y demás admi­
nículos de confort.
Una vez logrado y consoli­
dado el triunfo, creen conve­
niente velar por el bien del 
País, al que tanto quieren, y 
para ello nada mejor que dar­
le de nuevo aquellos días de 
esplendor carnavalesco que 
tanto deleitaban a las viejas 
beatas y a las jovencitas his­
téricas recién salidas de los 
conventos de monjas.
No importa que el pueblo- 
no coma. Al fin y al cabo el 
hambre excita el talento y se­
gún esta teoría, como las de­
rechas estén mandando mucho 
tiempo, el pueblo español lle­
gará a ser el ele más talento 
del mando» puesto qne según
se están poniendo las cosas, 
va a tener que dejar de co­
mer de un momento a otro.
Lo interesante es que el pue­
blo se divierta y se ría, por­
que la diversión y la risa son 
salud para el organismo hu­
mano.
Conscientes de esta verdad 
científica, las derechas espa­
ñolas, han decidido buscar ri­
sa y diversión al honrado pue­
blo español.
Ahora bien ; en los tiempos 
de antaño ¿ qué era lo que 
más risa y más diversión cau­
saba a las gentes sencillas ?
No hace falta ahondar mu- 
■cho para caer en ello. De lo 
rque más se ha reído siempre 
«el pueblo español, lo que más 
)le ha divertido siempre, fue­
ron aquellos desfiles ridículos 
y espectaculares, en los que 
el el ex-rey tomaba parte lu­
ciendo lujosos uniformes y 
abundantes condecoraciones, 
que el ex-monarca se conce­
día a sí mismo porque se que­
ría mucho y no había nadie 
que le hiciera la contra.
¿Por qué no resurgir aque­
llas épocas gloricsas? Antes 
no se podía pedir poique los
Nfim. 144-ScgundI época
— ¡No hagáis caso a 'os republi­
canos, hermanos, porque de ellos no 
es el reino de los cielos 1
republicanos tenían la sartén 
por el mango y en cuanto uno 
se descuidaba, le atizaban un 
sartenazo que le abollaban la 
cabezota; pero ahora las co­
sas han variado muchísimo.
Ahora los republicanos ni 
pinchan ni cortan gracias a 
nosotros las derechas.
Por lo tanto podemos pre­
sentar este proyecto de am­
nistía sin temor al sartenazo 
de marras.
Y el proyecto consiste en 
lo siguiente :
Que se ■ permita la vuelta a 
España a Alfonsete de Borbón.
Que se le siga denominan­
do rey constitucional de Es­
paña, por la gracia picaresca 
de Dios.
Que entre en Madrid, mon­
tado a caballo, con un uni­
forme bonito y con un sable 
muy brillante.
Que si le da un sablazo a
— ¡Rediézl Seguramente que el pa­
dre prior lela, mientras hada sus ne­
cesidades, ese periódico fascista que 
nos manflas loa hernia apa ea xeli- 
mUm.
Y el voto de castidad, padre ? 
—Lo hice por el sexto Mandamien­
to, y esto que te propongo no tiene 
nada que ver con el sexto.
alguno, que sí se lo dará, lo 
paguen los republicanos.
Que ya de paso, se consien­
ta el regreso de Martínez Ani­
do, el Cardenal Segura, etc., 
etc., los cuales se encargarán 
de formar Gobierno.
Que ya de paso, también, 
se fusile a todo el que sae re­
publicano, y a sus hijos y a 
sus nietos, para que no ten­
gamos otro susto dentro de 
unos años.
Este es el proyecto que te­
nemos el honor de ofrecer a 
las Cortes, las cuales, deben 
aceptarlo sin pensar ni un so­
lo momento que nos guíe nin­
gún otro interés más que el 
de salvar y-asegurar a la Re­
pública, a la que queremos de 
todo corazón como hemos de­
mostrado aceptándola publi­
camente.
Y el que no se crea que so­
mos republicanos, es un mal 
pensado y un tonto, tonto, 
tonto, qué ya no nos jiunta- 
mos con él, por travieso».
uúáoo,dFnd,b
—Yo quiero entrar en el convento. 
Juro que seré una buena madre, pa­
dre.
—Eso ya es otra cosa; si he de ser 
-JB* d padre— ¿arsas pn adentro 1
ENSEÑANZAS DE LA HISTORIA
El buen corazón de una reina
Isabel de Farnesio, segunda mujer de Felipe V, rita- | 
trimonió con este monarca por poderes en Forma el 16 de § 
Septiembre de 1714, y a poco emprendió el viaje a España | 
con lucidísimo cortejo.
Este enlace había sido hecho por consejo de la prin­
cesa de los Ursinos, dama que por su talento diplomático 
y gran sagacidad política había sido durante todo el pri­
mer matrimonio del nieto de Luis XIV como una especie 
de ángel tutelar de la Monarquía; a la muerte, la reina 
Maña Luisa parece que también pasó ji ocupar el puesto 
de aquella señora en el afligido corazón del monarca, que 
se fué a vivir con ella al palacio del duque de Medinaceli.
El pensamiento de la aprovechada princesa — la cual 
era extremadamente hermosa —, había llegado a soñar 
con substituir también en el trono a la difunta soberana, 
pero esto, a pesar del mucho ascendiente que tenía con el 
abúlico Don Felipe, no pudo conseguirlo, y viendo su fra­
caso miró a tener otra aliada, y pensó en Isabel de Far­
nesio para nueva reina de España.
Concertáronse las bodas, y la Farnesio emprendió su 
viaje, como queda dicho. El encuentro con el rey habría de 
tener lugar en Guadalajara. La de los Ursinos salió a reci­
bir a su nueva señora en ]adraque. Era el día 24 de Di­
ciembre; a pesar de lo crudo de la estación, Su Alteza iba 
vestida de rigurosa etiqueta, con amplio escote y los 'ora 
zos desnudos.
De momento fué amablemente recibida por su orgu­
lloso coterránea, pero sea que ésta hubiese tenido noticia 
de que había ocupado su puesto en la regia alcoba o que 
la hermosa dama se permitiese hacerle alguna advertencia 
protocolaria para cuando llegase el momento de entrevis­
tarse con el rey, el caso fué que la desapacible saboyana 
comenzó a dar gritos como si hubiese sido súbitamente 
picada por un reptil, exclamando:
—¡Sacad de aquí a esta loca, que se atreve a insul­
tarme!
Y sin consentir que mudara de traje, consintiéndole 
solamente como acompañante una doncella y dos oficiales 
de guardias, sin compasión de que estuviese nevando co­
piosamente, la mandó salir de España en aquel mismo 
momento.
Por si tanto rigor fuera poco, llegó su encono a man­
dar que fueran rotos los vidrios del carruaje antes de em­
prender la marcha, de manera que cuando la ilustre des­
terrada llegó a Burgos, sin poder detenerse a comer en el 
camino, porque les estaba en absoluto prohibido a stis 
guardianes, estaba a punto de morir de frío.
Como se ve por este ejemplo, el corazón de los reyes 
es magnánimo, pues el mismo monarca interpretó aquella 
salvajada como una genialidad de su nueva consorte, y ni 
siquiera hizo caso a una carta que le envió la princesa.
DIEGO SAN JOSE
El ángel preñador de vírgenes
A los escritorzuelos de los 
Evangelios no debió parecer- 
les muy bien la concepción 
puramente milagrosa de las 
Vírgenes de la Biblia. Sin du­
da pensaron en que resultaría 
demasiado divino preñar a 
unas doncellas sin otra rela­
ción sexual o carnal que el ca­
pricho y decisión de Jehová. 
Y no es que esto de embarazar 
vírgenes divinamente fuera al­
go extraordinario o desconoci­
do. Ya en la India, en China y 
en otros pueblos esto consti 
tuía un sagrado deporte, que 
hoy llamaríamos «las maravi­
llosas preñeces de las vírge­
nes ; ganan las blancas, pier­
den las negras». Mas los ju­
díos, para no dejar de ser chus­
cos en sus mitologías, hacien­
do derroche de esa gracia tan 
característica de los hijos de 
Israel, pensaron en que sería 
más elegante preñar a las su­
yas doncellas elegidas para vír­
genes con el concurso de varo­
nes angélicos, pero varones al 
fin. Esto aunque antes, en el 
Antiguo Testamento, fueran y 
estuvieran los ángeles unise­
xuales, o mejbr, asexuales. Pe­
ro esto no importa para que 
los evangelistas se buscaran un 
ángel con su correspondiente 
sexo y órganos, fuera de la re­
gla angélica. Y cátate, aquí 
tenemos en la parte angélica 
de la Biblia a un ángel hacien­
do cosas a Elisabeht, esposa 
del manso sacerdote Zacharías, 
V a María, la que había de ve 
nir a ser Madre de Jesús y de 
Jehová, aun mismo tiempo 
mal que le pese al retrué­
cano. Y habremos de reco­
nocer que el tal angelito debía 
hacer su tarea con suma maes­
tría, pues aquí tenemos en. los 
Evangelios a ambas vírgenes 
preñadas clamando después dk*l
—En mi casa, padre, nadie lleva los 
pantalones más que yo; pero ante us­
ted me siento fémina y me los quito 
y., ¡hágase su voluntad!
fugaz ayuntamiento : «¡ Qué
grandes cosas nos ha hecho el 
Todopoderoso!», es decir, re­
lamiéndose de gusto. Esto no 
es raro en unas vírgenes re­
cién acabaditas de dejar de 
serlo. Lo extraordinario es que 
Dios Padre se valiera de dele­
gados para sus devaneos- se­
xuales. Sabemos, ¡ qué no sa­
bremos en estos tiempos!, de 
grandes pudientes terráqueos 
que se hacen buscar a las hem­
bras, preparárselas y hasta cu­
brírselas con su consentimien 
to, que de todo hay, pero de 
poderosos que nombren dele­
gados para realizar sus propios 
actos sexuales, así como si 
mandáramos orinar a otro por 
nosotros y lo hiciera efectiva­
mente, sólo sabemos de Dios 
Padre. No hay duda de que 
Jehová era un humorista y, 
desde luego, más original que 
uno de nuestros contemporá­
neos cantadores de tangos. 
Porque ¡ mire usted que hacer 
crios por delegación! Capri­
chos y comodidades de Jehová.
ALFONSO M. CARRASCO
—Te he visto cómo sacabas las áni­
mas del cepillo...
—Bueno, pues no me chbtzs y te 
Anr£ zata.
En Barcelona se dió uno muy 
bueno al cobrador de un alma­
cén de curtidos, en el momen­
to en que diclio señor iba a su­
bir al tranvía para trasladarse 
a su domicilio.
Algunas personas observa­
ron que junto a la parada del 
tranvía aguardaba un hombre 
bajito y gordo, que era el co­
brador a que nos referimos, y 
cerca de él varios jóvenes ves­
tidos modestamente y con boi­
na. Los jóvenes se lamentaban 
en voz alta de lo malo que se 
está poniendo el oficio de atra­
cador desde que a la gente le 
ha dado por no llevar dinero en 
el bolsillo. Todos los que oían 
estas lamentaciones daban la 
razón a los pobres atracadores 
y seguían su camino llorando 
a lágrima viva.
De pronto llegó el tranvía. El 
cobrador de la fábrica de cur­
tidos sacó una mano extendida 
para mandar parar el vehícu­
lo, y cuando se disponía a su­
bir a la plataforma posterior 
el grupo de atracadores le en­
cañonó con sus pistolas al gri­
to de «¡ Manos arriba !» y pi­
diendo que inmediatamente les 
fuera entregado todo el dinero.
Los viajeros dej tranvía, 
dándose cuenta de lo ocurri­
do, se asomaron curiosamente 
a las ventanillas del vehículo 
diciéndose unos a otros: 
«Hombre, vamos a ver si nos 
divertimos un rato con este
atraco, que el que liemos visto 
en la última parada ha resul­
tado muy aburrido».
A todo esto el ue los curtí- 
dos, con las manos en alto, di- 
jb que no llevaba más que tres 
cincuenta y que lo sentía mu­
cho.
Estas manifestaciones oca­
sionaron rumores entre los 
atracadores y entre el público 
del tranvía, que se vió defrau­
dado en sus proyectos de di­
versión.
Como aquello no podía se­
guir así y se imponía hacer al­
go práctico, el jefe de los atra­
cadores dijo a la víctima que 
tomara un taxi, fuera a su casa 
a recoger dinero y volviera 
allí, donde le aguardaban para 
atracarle.
El atracado obedeció en se­
guida estas órdenes y los via­
jeros del tranvía se quedaron 
con los atracadores para ver en 
qué quedaba todo aquello. Se 
repartieron cigarros y se con­
taron graciosísimos cuentos 
verdes.
A los pocos minutos regresó 
la víctima del atraco con dos 
mil quinientas pesetas en bi­
lletes, que inmediatamente le 
fueron robadas por los atraca­
dores, los cuales desaparecie­
ron acto seguido cantando sar­
danas, sin que nadie pudiera 
detenerlos.
La víctima del suceso subió 
por fin al tranvía, que reanu-
—Beso humildemente la mano de su ilustrísima. 
—¡Mis bajo, hija, más bajo.
DE LA VIDA PERRA
La paz reina en España
Advertencia preliminar
De sobra comprendemos que 
este asunto que vamos a tratar 
es demasiado serio para echar­
lo a chacota ; pero el espíritu 
humorista de La Traca nos 
veda ponernos formales para 
dar nuestra protesta.
Queda para los compañeros 
serios de la Prensa el exponer 
las razones humanitarias y ciu­
dadanas que debían obligar al 
Gobierno a sentar mano dura 
en los lamentables excesos que 
tienen a España en un continuo 
sobresalto.
Nosotros vamos a hacer, co­
mo es deber nuestro, la infor­
mación en broma, pero conste 
que a la hora de lamentarnos y 
de protestar del salvajismo que 
deshonra nuestra patria lo ha­
cemos con toda seriedad y de 
todo corazón.
Por supuesto que no será la 
primera vez ni la última que 
los hombre's que nos ganamos 
la vida pretendiendo hacer 
reír a los demás demos un 
ejemplo de seriedad y ciuda­
danía a los fantoches hincha­
dos de orgullo y de soberbia 
que a fuerza de pretender apa­
recer muy serios ante el país
no logran más que arrancar 
alguna sonrisa despectiva, 
cuando no la carcajada burlo­
na que sirva de epitafio a la 
más presuntuosa de las vani­
dades.
Pero vamos a lo nuestro, que 
habíamos quedado en no po­
nernos serios.
La in'ormactón
Anoche, como de costumbre, 
recibió el señor ministro de la 
Gobernación a los reporteros 
para decirles que en toda Es­
paña reinaba el más perfecto 
orden.
Efectivamente, hacía mucho 
tiempo que los españoles no 
conocían una época tan tran­
quila y ordenada, dándose el 
caso de que en las últimas vein­
ticuatro horas no han ocurrido 
más que los siguientes casos :
Atril co*
Entre toda España apenas 
si llegan a dos mil los atracos 
cometidos ayer. En la imposi­
bilidad de referirlos todos por 
falta de espacio nos limitare­
mos a destacar unos cuantos.
— jAhl Pero ¿es qué te pintas los labios? ¡Y yo que creí 
que aquellas manchas rojas obedecían a otra causa!...
dó su marcha alegremente. Y 
no pasó más hasta los cin­
cuenta y tres metros, donde 
otros atracadores robaron al 
conductor la gorra, el gabán y 
una cajetilla de setenta.
En Valladolid un pobre atra­
cado que iba paseando por la 
orilla del Pisuerga en busca de 
una víctima tuvo la desgracia 
de encontarse con otro caballe­
ro que también era atracador y 
no tuvieron más remedio que 
atracarse el uno al otro, con lo 
que se quedaron más tranqui­
los ; pero para que se vea lo 
que es la mala suerte, a los 
pocos minutos apareció otro 
atracador más fuerte que ellos 
y los dejó en cueros, llevándo­
se hasta un catarro que tenía 
uno de ellos. Total, que per­
dieron la noche lastimosa­
mente.
Los demás atracos que se 
dieron en el resto de España ca­
recieron de importancia, no 
habiendo que lamentar más 
que unos catorce o quince 
muertos mal contados, y para 
eso algunos no han resultado 
muertos del todo.
Asaltos
De asaltos a casas particula­
res, comerciales, tiendas mo­
destas, etc., etc., también ha 
estado bien el día de ayer.
En Barcelona un solo indi­
viduo asaltó cinco fábricas,
seis tahonas, once casas par­
ticulares y una carbonería, ma­
tando en total cincuentra y 
cuatro personas y un fascista. 
Fué una risa, porque el pobre 
hombre trabajó tanto y dispa­
ró su pistola tantas veces que 
a última hora de la noche se le 
había hinchado el dedo de dar 
al gatillo y no podía servirse 
del arma, por lo que a sus úl­
timas víctimas las mataba ti­
rándoles las balas con el tira­
dor como cuando los chicos van 
a matar pájaros al campo.
En Madrid se dió el lamen­
table caso de que un malhe­
chor se confundiera de casa y 
entrara a robar en su propio 
domicilio, donde en aquellos 
momentos no había nadie. Sin 
darse cuenta se robó a sí mis­
mo toda la ropa de la cama y 
un despertador descompuesto 
que había encima de la mesilla 
de noche.
Luego, comprendiendo que 
no tenía más remedio que ma­
tar al dueño de la casa, se pe­
gó un tiro en la cabezota, ca­
yendo muerto en el acto, por 
lo que le fué imposible huir, 
como hacen todos los atraca­
dores.
Se comenta mucho la mala 
suerte de este pobre hombre, y 
es de suponer que en vista de 
lo que le ha ocurrido, para otra 
vez ya tendrá más cuidado.
Lo que hace falta es que se
—¿De m ñera, qué dices qun quieres ser madre?
—Sí, padre.
¿Has dic’~opadre?Es el mejor camino para ser madre.
— Eso que usted me pide es un grave pecado. ¡Tenga 
en cuenta que estamos en cuaresma!
-¿Y qué? Luego me arrepiento, y en paz.
cure pronto de las graves he­
ridas que le han ocasionado la 
muerte.
Crímenes políticos
También ha resultado muy 
divertido el capítulo de críme­
nes ocasionados por la pasión 
política.
Anoche iba por la calle de 
Alcalá un individuo vendiendo 
un periódico de izquierdas. In­
mediatamente fué asesinado 
por un grupo de jóvenes de de­
rechas, los cuales, a su vez, 
fueron asesinados por varios 
jóvenes de izquierdas, los que 
en su turno fueron muertos por 
otros de derecha, que, natural­
mente, encontraron la muerte 
a manos de otros de izquier­
das, y así la mar de rato, hasta 
que pasó por allí el alcalde }■ 
dijo que aquel montón de 
muertos interrumpían la cir­
culación y que los quitaran en 
seguida.




Fueron provocados varios in­
cendios, hicieron explosión 
muchas bombas y, en fin, no
faltó nada para que la fiesta 
fuera completa.
Conferencia
A última hora de la noche se 
celebró una interesante confe­
rencia, pronunciada por un 
sabio que no sabemos cómo se 
llama, el cual dijo que Espa­
ña renuncia a la guerra, como 
dice su Constitución, y que ja­
más intervendrá en ningún 
conflicto internacional, porque 
es horroroso eso de pensar 
que los hombres se maten en­
tre sí como si fueran salvajes.
Tiene razón el ilustre confe­
renciante. Afortunadamente 
ahora no tenemos ninguna gue­
rra los españoles y por eso po­
demos matarnos nosotros soli­
tos sin necesidad de conflictos 
internacionales.
No es como en Cuba, que 
creo que se matan los hombres 
unos a otros en plena calle. 
Aquí no hay nada de eso, por 
fortuna.
Todos estamos bien tranqui­
los y bien encantados con el 
orden que reina en toda la na­
ción.
Por lo menos, eso dice el 
Gobierno. Y cuando el Gobier­
no lo dice, por algo será.
PROPAGANDA POI. 1TICA
- ...y sabéis, queiidos correligiona­
rios, cuál es el mejor partido? 
fiai voz.— ¡ El Athlétic-Madrid !
yVVWWWWVWUVWWVW
La política en 1960
La carestía de la 
vida
Como todo el mundo sabe, 
en España se está poniendo la 
vida imposible por la carestía 
cada vez mayor de las subsis­
tencias.
Por más que se han venido 
buscando las causas de esto, 
nadie caía en la verdad, ya que 
las cosechas son magníficas 
desde hace varios años y se han 
suprimido los acaparadores.
Ahora, por fin, se ha logrado 
saber por qué a pesar de estos 
detalles las subsistencias se 
encarecen de día en día y aun 
escasean de una manera lamen­
table.
La causa es que sin que nos 
diéramos cuenta han vuelto a 
España muchos de los frailes 
expulsados en 1932, y ya se 
sabe que donde abunden los 
frailes es una ilusión el pensar 
en comer barato y abundante. 
Por muy grande que sea una 
cosecha se la comen tres frailes 
en dos semanas y rebañan.
Llamamos la atención al dig­
no Cuerpo de Aduanas para
He aquí los tres clavas que fija­
rían a Cristo en el madero si tuviera 




Nació en París el 20 de Febrero de 
1694. Nadie sabe las razones que le 
hicieron cambiar su nombre por el 
,le Voltaire. En la dedicatoria de su 
Edipo, publicado en 1718, empleó por 





Siendo un niñp, 
fué introducido por 
su padrino, el aba­
te Chateauncuf, en 
la escéptica Socie- 
del del Temple; y 
a los trece años, su 
mismo padrino le 
presentó a la fa­
mosa Ninón d e 
Léñelos, una de las 
mujeres más céle­
bres del siglo XVII 
en Francia, que 
contaba a la sazón 
80 años, y era de­
cidida protectora 
d e todo espíritu 
idealista.
Enéantada Ninón 
de la precocidad de 






de Leyes, por imposición de su pa­
dre, notario retirado; pero el mucha-' 
cho, qué no sentía vocación para es­
to, se dedicó a la literatura, frecuen­
tando los teatros más que las cáte­
dras. De esta época datan sus pri­
meras obras y su tragedia Edipo.
A la muerte de Luis XIV, por su­
ponérsele autor de una sátira contra 
el regente, fué desterrado. Al volver 
a París, no obstante sus promesas de 
enmienda, reincidió con otra sátira 
contra el mismo regente, la famosa 
«Puero regnante», que le valió once 
meses de encierro en la Bastilla, lo 
que constituyó para él un gran or­
gullo, por verse tan joven prisionero 
político. En la prisión terminó el 
«Edipo» y comenzó la «Heuriada», su 
segunda obra maestra. El. duque de 
Orleáns, a quien dedicó la tragedia y 
leyó el poema, le acogió complacido y 
le señaló una pensión de 1.200 
libras. ,
El estreno de «Edipo», el 18 de No­
viembre de 1718, constituyó un éxito 
sin precedentes. Poco tiempo después 
fué desterrado de nuevo, por una in­
triga cortesana En Ginebra o en 
Rúan (no se sabe cierto) imprimió su 
obra «La Liga, o Enrique el Gran­
de», que introdujo en París clandes­
tinamente. La fortuna comenzó a 
sonreír le en gloria, dinero y place­
res; la corte le abrió sus puertas, y 
la propia reina le concedió una pen­
sión de 1.500 libras. De este sueño le 
despertaron unos bastonazos que 
mandó propinarle Roban Chabot, 
por cierta contienda, a lo que siguió 
un desafío, como consecuencia del 
cual fué recluido de nuevo Voltaire 
en la Bastilla, por instigación de los 
Roban.
Salió al cabo de unas semanas, pero 
con la orden terminante de abando­
nar Francia, lo que hizo trasladán­
dose a Inglaterra, que fué para él' una 
escuela de provechosas enseñanzas, 
dedicándose a estudiar con ardor la 
literatura, la filoso­
fía, la historia y 
la política de aquel 
país. Durante los 
tres años de su per­
manencia allí, es­
cribió la «Vida de 
Carlos XII», y 
compuso la trage­
dia «Brutus», un 
ensayo sobre 1 a 
poesía épica, y las 
«Cartas filosóficas o 
inglesas», en las 
que trata de fami­
liarizar a sus com­
patriotas con los 
nuevos resultados 
de la investigación 
filosófica y cientí­
fica inglesa.
El año 1729 con­
siguieron sus ami­
gos que le fuera 
levantado el destie­
rro, y volvió a Pa­
rís, donde publicó 
sus «Cartas filosó­
ficas», armando tal 
escándalo que fué 
condenada la obra 
por el Parlamento «como propia para 
inspirar el más peligroso libertinaje», 
y quemada por el verdugo a la puer­
ta de Palacio. El librero José, que se 
atrevió a imprimirla, fué encerrado 
en la Bastilla, y Voltaire tuvo que 
huir a Lorena.
En 1735 escribió su célebre «Don­
cella de"Orleáns». Al año siguiente 
escribió la tragedia americana «Alsi- 
ra» y el «Hijo pródigo», c imprimió 
la «Muerte de César», que tenía com­
puesta bacía tiempo. Su obra «Malio- 
nret o el fanatismo», fué suspendida 
a la tercera representación, y enton­
ces la dedicó al Papa, que la aceptó 
y le envió su bendición. En 1745 es­
cribió «La princesa de Navarra», que 
le valió un puesto en la Academia y 
el cargo de historiador del reino y 
gentilhombre. A fines de 1746. se 
enemistó con el rey, y se trasladó a 
Berlín, invitado por Federico de 
Prusia.
A los 84 años de edad, le abrió 
París de nuevo sus puertas, y el 10 
de Febrero de 1778, hizo su entrada 
en la capital de Francia, acto que re­
vistió los caracteres de una verdadera 
apoteosis. A su paso por las calles 
fué vitoreado; los magnates de la in­
teligencia y el dinero le prodigaban 
sus visitas ; la Academia le cubrió de 
halagos y la Comedia Francesa re­
presentó su nueva tragedia «Irene», y 
coronó él busto del autor ep su pre­
sencia. Pero la continuidad de tantas 
v tan intensas emociones, le hizo en­
fermar, y én la noche fiel 30 al 31 de 
Mayo del mismo año 1778. murió 
aquel genio peregrino que llenó por 
sí solo una de las más gloriosas pá­
ginas de la historia literaria de 
Francia.
que no permita el paso por las 
fronteras a frailes y similares 
si no quiere que los ciudadanos 
decentes fallezcamos de inani­
ción.
Antes que los frailes es me- 
jbr que venga la langosta. Por 
poco que deje esta plaga, de­
jará más que la otra.
Loco evadido
Del manicomio de Ciento 
cincuenta pozuelos, donde es­
taba recluido desde hace va­
rios años, se evadió el jueves 
último un demente peligroso 
que atiende por Cusculluela.
El peligro que dicho loco 
ofrece es el de creer que tiene 
talento y que es un gran ora­
dor, por lo cual apenas coge 
una víctima inocente por su 
cuenta le larga un discurso de 
seis horas y lo deja en estado 
comatoso.
Sus señas personales no las 
damos por no alarmar demasia­
do a nuestros lectores.
Además, no las sabemos a 
ciencia cierta. Nos han dicho 
que lleva corsé ; pero, natural­
mente, no se lo hemos visto. 
Ni ganas.
Feroz suplicio
Se reciben nuevos detalles 
del secuestro sufrido por Pedro 
Muñoz Seca, que, como se sabe, 
cayó en manos de unos gángs­
ters malísimos,
—¿ Nunca has fumailo cu pipa, frai- 
locito de mis entretelas ?
—No, nunca.
—Pues... ahora mismo lo vas a pro­
bar.
^UVVWVWUWUVWAiVw-
Los crueles gángsters obli­
garon a su víctima a escribir 
una carta a los familiares di­
ciendo que mandaran pronto 
el importe del rescate, pues 
de lo contrario, los secuestra­
dores le martirizarían de una 
forma inhumana.
No se sabe si porque la car­
ta llegó con retraso o porque 
en aquellos momentos no ha­
bía dinero suficiente o por qué, 
el caso es que el rescate se 
hizo esperar casi dos días, y 
cuando al fin llegó y pudo 
ser rescatado Muñoz, fué ha­
llado en un estado lamenta­
bilísimo de salud y próximo 
a morir de tristeza, estenua- 
miento y angustia.
Se hai-puesto en claro que 
esta situación se la crearon 
los gángsters, al martirizarle 
brutalmente.
Para darse idea de la fero­
cidad y del ensañamiento de 
los malhechores, bastará dedi­
que, obligaron a don Pedro a 
leer sus propias comedias, es­
pecialmente las estrenadas des­
de 1931 a la fecha.
Como se vé, se trata de un 
caso de salvajismo inaudito.
Deseamos que se mejore el 
cavernícola comediógrafo.
-¿Por qué 110 quiere usted que pu­
se, madre Inés?
—Porque han aprendido ustedes a 
jugar al fútbol y están acostumbra­
dos ya a meter las pelotas.
UN ARISTOCRATA SINDICALISTA
Al saber que está a punto 
de aparecer un libro de An­
tonio de Hoyos y Vinent ti­
tulado Posibilidad de un matiz 
sindical en el Estada español, 
con prólogo de Pestaña, hemos 
querido conocer a fondo el pen­
samiento del ex marqués de Vi­
nent acerca de las cuestiones 
políticas y sociales, que viene 
desde hace poco cultivando asi­
duamente.
Ya teníamos una sospecha 
del terreno que íbamos a pisar ; 
de ahí que no nos haya sor­
prendido violentamente cono­
cer por su propia confesión ex­
plícita y sincera la filiación del 
ex marqués de Vinent como 
militante sindicalista.
¡ Un aristócrata sindicalis­
ta! ¡Un hombre que represen­
ta uno de los más puros abo­
lengos de sangre en Kspaña, 
afiliado al sindicalismo ! Cues­
ta no poco trabajo imaginar 
esa postura, que si de momen­
to parece violenta y forzada, 
acaba uno por admitir como 
cosa lógica y natural —desde 
luego sincera— después de es­
cuchar el fervor y entusiasmo 
con que Antonio de Hoyos de­
fiende y justifica su novísima 
actitud.
Comenzamos pidiéndole que 
nos hable de su próximo li­
bro, y nos dice :
—He escrito ése y una obra 
teatral que me va a estrenar 
Cipriano Rivas Cherif en el 
María Guerrero. Los dos traba­
jos encierran el mismo sentido 
del vivir indicado en el título 
del libro. Claro que en uno, 
el primero, teórico ; en el se­
gundo, en su doloroso contac­
to con las realidades organi­
zadas.
- ¿Usted siente el sindica­
lismo ?
— Lo siento .entusiasta, fer­
vorosamente. Es más..., creo 
en él.
- ¿ Es usted anarquista ?
- -No, no soy anarquista. El 
anarquismo lo veo como una 
utopía, como algo, si no impo­
sible, muy lejano. En mi li­
bro, justamente, establezco la 
diferencia entre lo que es el 
anarquismo y lo que creo pue­
de ser el sindicalismo.
—¿ Cómo ve usted el anar­
quismo ?
—El anarquismo es un sue­
ño • casi místico. Aunque las 
gentes de orden alcen los bra­
zos con horror, en ademán de 
anatemas,.he de decir que tie­
ne puntos de contacto con el 
cristianismo primitivo. El cris­
tianismo necesitó mártires,- lu­
El escritor Antonio áe Hoyos y Vinent, ex marqués de Vinent, 
nos confiesa sus convicciones societarias
Dice que en la aristocracia se aglomeran gentes sin más razón de ser que tener 
dinero (no mucho), nombre (relativo) y un vivir elegante (que pasmaría a las
señoritas de Sícur)
chas y, para vencer, modificar 
en muchas cosas su línea de 
conducta, aprovechar los es­
combros de las viejas socieda­
des para no sólo hacer de ellos 
algo útil, sino impedir que 
obstruyesen el camino.
La gran diferencia que hu­
bo entre ambas escuelas estri­
bó en que, al verter sangre, 
los cristianos vertieron la su­
ya y los anarquistas la ajena ; 
por más que también el anar­
quista primitivo al poner la 
bomba hacía el holocausto de 
su vida.
—¿ No le atrae el comunis­
mo ?
—En absoluto, no. Yo no soy 
comunista por dos cuestiones : 
una, por cuestión de interpre­
taciones ; otra, cuestión de 
tiempo.
—Sin embargo, ¿ qué opina 
usted del comunismo?
—Creo, como verá en mi li­
bro, que el comunismo es emi­
nentemente imperialista ; y me 
repugna el imperialismo, aun 
disfrazado de fascismo.
F1 comunismo es piramidal : 
empieza clemohéndolo todo pa­
ra hacer una base unánime ; 
luego va la pirámide agudizán­
dose por la eliminación —so­
cialismo, caudillaje, directorio 
—en infinidad de elementos y 
llega a la arista superior, que 
es el Imperio.
Cuando los españoles encon­
tramos América, estropeándola 
al precipitar su evolución, ha­
llamos un comunismo o socie­
dad comunista que había lle­
gado al Imperio : el Perú, con 
los incas. Como del panteísmo 
inicial llegaron al culto solar, 
que pronto degeneró en teo­
cracia.
—De esas tres fórmulas socia­
les, ¿cuál le parece más fácil 
de implantar en E4spaña ?
—Desde luego lo más fácil 
de implantar en España es el 
sindicalismo, ya que no habría 
sino resucitar el que hubo an­
taño. Y no se horroricen las 
gentes que a sí mismas se lla­
man de orden. En las comuni­
dades de Castilla anduvieron 
del brazo con el pueblo o es­
tado llano la nobleza y alta 
burguesía, don Pedro Girón, 
el obispo de Acuña, Laso de 
la Vega y otras figuras de la 
nobleza y el alto clero. Y cuna 
del sindicalismo fueron las co­
munidades de Castilla, las ger- 
manías de Valencia, los fueros 
de Aragón y Vizcaya y los pri­
vilegios de Navarra y Cata­
luña.
En fin, creo que lo más es­
pañol, de recia cepa española, 
como acabo de decir, lo más 
fácil de implantar en España 
es el sindicalismo, que vive 
latente ya.
—¿ En cuál de estos tres re­
gímenes cree que vivirían me­
jor los trabajadores españoles ?
—Dado el carácter español, 
que repugna la disciplina, que 
es feroz mes te individualista, 
en el régimen sindical.
El comunismo, como el fas­
cismo, no es para ^España. Se 
basa en la anulación completa 
de la personalidad, en aras de 
la colectividad ; ni voluntad ni 
crítica. Hay que ser asimila­
ble, so pena de eliminación. 
Ejemplos : en Rusia, Trotsky ; 
en Italia, Italo Palbo.
El obrero español sólo es 
capaz de anularse ante un gran 
ensueño colectivo de gloria o 
de justicia.
—¿Qué actitud tomaría la 
aristocracia ante la implanta­
ción del régimen que trajera 
la revolución social ?
—¿La .aristocracia?... ¡Po­
bre aristocracia! La aristocra­
cia es selección, y casi... no1 
existe aquí. Aquí la aristocra­
cia es un pretexto a la litera­
tura mediocre (soy optimista) 
de los cronistas de salones. La 
aristocracia es un terreno de 
aluvión en que se aglomera 
todo : gentes sin más razón 
de ser que tener dinero (no 
mucho), nombre (relativo) y un 
vivir elegante (que pasmaría 
a las señoritas de Sicur). i
En la aristocracia podrían 
destacarse tres tipos : el gran 
señor que ha vivido, que cree 
deber a su nombre una empre­
sa de arte o cultura y ordena 
colecciones, edita libros, prote­
ge artistas, en todo lo cual 
emplea su inteligencia culti­
vada (a lo menos) ; el señor 
que acepta el deber en cuanto 
significa un culto que es anu- 
lador de la personalidad, y en 
fin. el trepador, intrigante, va­
nidoso, servil, ciue compró su 
título como pudo comprar un 
gramófono.
La aristocracia, pues, se in­
hibiría primero ; se adaptaría 
después a la medida de su vi­
sión —lucha, anulación resig­
nada, transformación mágica.
—¿Cómo actúa la aristocra­
cia ante la República?
—¿ Ante la Repúbl-’ca ? La la­
bor de la aristocracia fué eso. 
Caminar muy erguida, lanzan­
do miradas despectivas a los
| Compre V. el folleto de HOYOS Y VINENT, titulado
Posibilidades de una organización de 
matiz sindical para el Estado español
eon prólogo de ANGEL PESTAÑA, que se ha puesto 
____ a la venta. Precio: 30 céntimos.
demás peatones y... echándo­
les de vez en cuando la zan­
cadilla.
—¿ Quiere usted contarnos al­
guna anécdota ?
" —¿Una anécdota? Imposible.
Se hicieron tantas incongruen­
cias, tantas ridiculeces, tantas 
tonterías, que no acabaría 
nunca.
Claro que hubo grandes se­
ñores que permanecieron al 
margen, en sus casas o sus 
fincas ; otros, menos grandes 
señores, que se instalaron en 
París o Biarrit?;, y otros, por 
últimó, que se quedaron en 
Madrid, pretendiendo, sin te- j
ner en cuenta que el tiempo no 
pasa en balde, resucitar los di­
vertidos lances de la primera 
República y el reinado de don 
Amadeo, la manifestación, las 
flores de lis, algo muy «Peque- 
ñeces», del padre Colonia.
—Volviendo otra vez al te­
ma, ¿no es la táctica sindica­
lista la que defienden los fas­
cistas ?
—La táctica sindicalista tie 
ne, sí, eircunstancinlmente, en 
en momento de lucha, conexio­
nes con la táctica fascista ; 
pero en el camino del triunfo 
son absolutamente opuestas; 
una, anulación de toda perso­
nalidad ; otra, reconocimiento 
de ella, más aún, reconocimien­
to de la personalidad sindical.
—¿ Qué posibilidades ve us­
ted al fascismo español ?
—No veo al fascismo posi­
bilidad ninguna como.se con­
cibe en España. j
El maestro Unamuno decla­
ró en un artículo de El Sol 
que en nuestro país sólo se 
opondrían al fascismo la F. A.
I., la C. N. T., el ilustre Os- 
sorio y Gallardo y él.
Le telegrafié : «Y yo tam­
bién.»
—¿ Qué haría usted si llegara 
a triunfar en España el sindi­
calismo ? _ .
—Lo miraría como el triunfo 
de mi idea. Trabajaría, lucha­
ría y... vencería. Sería yo ; no. 
un hombre representativo, sino 
¡ $!
—Entre el comunismo esta­
tal y el libertario, .¿cuál tiene 
sus preferencias ?
—Ya dije que no siento el 
comunismo. Mis simpatías es­
tarían con el libertario, reco­
nociendo la necesidad, casi en 
seguida, del estatal.
—El sindicalismo español 
¿cuenta con hombres capacita­
dos para gobernar ?
—Los hombres los revelan 
las circunstancias; pero la 
C. N. T. tiene altos valores in­
telectuales, depurados y forta­
lecidos en la*lucha. De un lado,
Angel Pestaña ; del otro, Pei- 
ró. Y aun otros que-acapara el 
fervor de la F. A. I., pero que 
son y serían. Durruti..., As- 
caso,"el director de C. N. T., 
































Angel Pestaña habla para los lectores de “La Traca“
Sencillo y amable, como 
siempre, el ya viejo luchador 
accede a nuestros deseos. A 
priori le ofrecemos el guión 
de lo que ha de ser la inteviu, 
en el cual figura la pregunta 
acerca de los motivos que pue­
da haber habido en su recien­
te actitu.i se se-a-.vrS'V •-'e 
la Federación Sindicalista Li­
bertaria.' A esto nos respon 
de, que no le parece interesan­
te la respuesta; piefiere que­
darse en la pureza del mu­
tismo, que el periodista no ha 
tenido gran deseo en romper, 
más que por temor a fracasar, 
por respeto al silencio que 
prefiere el honrado líder del 
movimiento sindicalista espa­
ñol.
Entramos a un pobre des­
pacho, y, desde aquí, a la cues­
tión.
-¡ •••!
—La forma en que se de­
senvuelve el régimen republi­
cano, en cuanto a su influen­
cia en el curso de la revolu­
ción social, más bien que con
mer. coloca a los obreros en 
una situación decidida y fran­
ca de lucha. Se observa en el 
pueblo cierto temor a retroce­
der. Y es de suponer que, la 
ciase trabajadora, se dé por 
avanzar desde la situación re­
volucionaria en que se ha colo­
cado. Claro está, la RepúK'ca 
no puede contener esa marcha 
revolucionaria, sino al contra­
rio : la situación en que se ha 
colocado precipitará la revo­
lución.
— ¡ ••• !
—No creo que a Lerroux 
pueda comparársele con Von 
i’appén. La situación y carac­
teres del pueblo español, ha­
cen la política española distin­
ta a la alemana. En Lerroux, 
h,ay y se observa un deseo a 
cristalizar, deseo de estructu­
rar de otra forma la política 
española, pero no ha expre­
sado cual. Si continúa por el 
camino que marcha y no se
desprende de la tutela de las 
derechas, terminará por dar 
lugar al fascismo.
— ¡ !
—El fascismo tiene en Es­
paña, por hoy, pocas posibili­
dades. Ha de tenerse en cuen­
ta que el fascismo necesita ma­
sas, pues que es un movimien­
to de masas. Y las fuerzas o 
elementos que hay, miran con 
deseo esa forma de gobierno, 
son la clase media y los terra­
tenientes o señores feudales, 
lo cual, es poco e ineficaz pa­
ra hacerlo posible. No obstan­
te, hay un sector importante 
que cuenta con masas, los ca­
tólicos. Si éstos se decidieran 
por el fascismo, entonces se­
ría de temer un peligro fas­
cista.
—Sí, es posible el fascismo 
en España. Al capitalismo no 
le queda otra solución, y se 
aforra al fascismo, como su 
último remedio. Por esto es po­
sible, si la revolución social 
no se adelanta, a cortarle el 
paso.
—En cuanto a lo del frente 
único de los trabajadores, que 
se preconiza actualmente, creo 
que se impondrá. Lo que ocu­
rre es que hay demasiados res­
quemores y deseo de predomi­
nar en ese frente, por parte 
de algunos sectores, olvidan­
do que el frente único, no será 
posible sino con concesiones 
de porte y parte. Creo que es­
to se gastará y la idea será una 
realidad. En Cataluña, existe 
ya ese movimiento de alianza
éntre las organizaciones obre­
ras, que se observa repercutir 
en otros puntos de España. 
Ahora bien : esta alianza, el 
día que sea una total realidad, 
no deberá detenerse en una si­
tuación defensiva, sino que 
forzosamente tendrá que ir ha­
cia una transformación de tipo 
social.
¡ !
—Sí, creo que los dirigen­
tes socialistas consentirán en 
esa unión. En su reciente po­
sición adoptada después de 
abandonar la participación gu­
bernamental, se han declarado 
partidarios, .haciéndola punto 
de su propia evolución., 
-i-!
—La C. N. T., si no cambia 
de procedimientos, degenerará 
totalmente. La causa no es otra 
que la intromisión de la F. 
A. I. y los movimientos ab­
surdos a que se la ha lanza­
do. Tal predominio, sigue ; 
aunque no es menos cierto que 
va en declive, por la pérdida 
de la base de acción con el 
apartamiento de los trabajado­
res y los continuos destrozos 
de sindicatos. Se observa que 
algunos anarquistas se han da­
do cuenta de su error y, hay 
en ellos una tendencia a reac­
cionar. No sabemos hasta que 
punto será ya eficaz ese pro­
pósito de enmienda de los 
anarquistas dentro d e la 
C. N. T.
—¿ Mi posición actual ? Sigo 
actuando en los sindicatos de 
oposición. Por ahora me limi­
to a esto. Estos sindicatos son 
los expulsados de la C. N. T., 
por no acatar los manejos de 
la F. A. I.; nada tienen que 
ver con la Federación Sindi­
calista Libertaria, de la que 
recientemente he salido.
No queremos sober más y da­
mos por cesadas las preguntas.
CARRASCO
RETARDOSAlgunos artículos ríe pri­mera, de primerísima necesi­dad y que no admiten susti- 
tutivos lian sufrido elevación 
de precio.
La *amenidad>> esa fué au­
mentada por la baja de la 
nada abundante peseta.
Para llegar a la felicidad ab­
soluta media un trayecto más 
corto que los del «Meíro».
Del mal, el menos. El señor 
ministro de Hacienda ha «ex­
plicado», como si estas cosas 
tuvieran explicación, íh razón 
de la sinrazón de lá «gracia».
La reducción def valor del 
dólar, con relación con el oro ; 
la libra esterlina ha imitado 
el movimiento, pero la modi­
ficación del cambio en veinti­
cuatro horas es «el retoque de 
la adaptación a la situación 
creada por dicho movimiento.
La peseta bajó, pues, en un 
;'.|o por loo cu relación con 
el franco y ha subido el i’ój 
j>or loo con relación a la li­
bra. ' .
No puede, estar más' clara la 
explicación técníéa.
Ni es fácil lfaltar; o.tra que 
resulte más . consoladora.
Si existiera Jauja ¡¿orno nos 
envidiarían álli'í- >'
En tiehipos d<* Mareeítuo 
Domingo - la tasa permaneció 
inalterable. Ño subió el pre­
cio del pan. Se ha rectificado 
la disciplina y penitencia de 
entonces, abriendo un período 
(le precios altos.
Los que desde la oposición 
decían que los tiempos aque­
llos eran malos, los han em­
peorado desde el Poder.
Ellos no lo entendieron así, 
y cuando el problema del paro 
agobia más cada día, sube el 
pan.
Continúa la pacificación de 
los espíritus de que hablaba 
el órgano de Lerroux.
Otro banquete, el pasado día 
xo, a Clara Campoamor.
V van dos «apoteosis».
El primer homenaj? culi­
nario fuó, según las organi­
zadoras del segundo, algo po­
lítico que impidió la asisten­
cia de muchas admiradoras. 
Estas han festejado a Clarita 
como campeona del voto fe­
menino.
i Se habrá convertido, sin 
darnos cuenta, en un buñuelo 
esto que suponíamos una ca­
beza ?
Porqué .110 lo entendemos 
bien.
El banquete a la directora 
de Beneliceneia iué «político».
El segundo, no ?
¿ Es que no ha influido, y 
gravemente, en la política? 
¿ No ha hecho triunfar a las 
derechas el dichoso voto de las 
laidas ?
Aquí, pues, la gratitud de 
las banquetcadoras «enemigas 
de la República».
Si la señorita Campoamor 
aspira a «sumar» ha hecho 
bien aceptando el banquete de 
las emboscadas.
También Lerroux, por «su­
mar» contra el socialismo y 
contra Azaña, gobierna al dic­
tado.
Clarita puede acabar entre 
los brazos o «a las manos» de 
las damas de la Adoración 
Nocturna.
Al tiempo.
No admite excusas ni mere­
ce atenuantes que entre el 
Estado y el Municipio hayan 
cometido el verdadero crimen 
dé lesa infancia registrado en 
los Grupos Escolares madri­
leños exponiendo a los niños 
a la enfermedad y aun a la 
muerte par falta de calefac­
ción. Pero'es verdaderamente 
inaguantable que la beatería 
periodística se aproveche tam­
bién de la desidia oficial para 
escandalizarse con vistas a 
sus conveniencias políticas.
¿ Caridad debajo de sotanas 
y hábitos ? ¿ «Cristianas» las 
gentes católicas ? ¿ Piedad en 
conventos, iglesias y demás 
centros católico apostólico- 
romanos ?
¿ Desde cuándo ?
En parte alguna se explota 
a los niños y mujeres asila­
dos como en esos estableci­
mientos Los acogidos son ope­
rarios y criados a media ra 
ción y sin jornal alguno, y 
sirven igualmente a las ni­
ñas que pagan, y para las que 
son el lujo, las comodidades 
y el mimo.
¡Sentimientos nobles las que 
abandonan familia y amista­
des, seco el corazón, para de­
dicarse al servicio de un Dios 
al cinc restan cada dfa la fe 
de los creyentes!
Lo menos que pueden hacer 
es meterse la lengua en el ano.
¡Bien, señora, bien! A los 
pies de usted con toda devo­
ción .Sin aguardar a morirse, 
que es cuando grr pr.->'rrc'’t~ 
se hacen las dejaciones, tal 
vez...porque entonces no hace
falta nada, ha tenido usted 
un rasgo que le atrae la ad­
miración y felicitaciones de 
Jas personas decentes.
Hermosa generosidad la de 
desprenderse de un millón de 
pesetas.
¿ A beneficio de quién y de 
qué obra ?
¡Qué cara tan larga habrá 
puesto el obispazo de la dió­
cesis!... ¡Qué suspiros brota­
rían de los pechos sin calor 
de humanidad de las pobre- 
citas corderas del Señor!... 
¡Qué calibre el de las blasfe­
mias de los curazos de la pa­
rroquia !
¡Se ha escapado un millón 
de pesetas!
En cambio, ¡qué de «bendi­
ciones laicas» dejará caer so­
bre su noble frente el partido 
obrero a quien beneficiará el 
millonccjo !
Pues que «Dios lo ve todo», 
¡qué complacido habrá visto 
su generosidad, su buena 
obra !
El alma no se encomienda 
llenando el buche a la va­
gancia. Sobra una oración. 
Las buenas obrasjson el mejor 
pasaporte que revisará el san­
to portero.
El olor de la cera cierra las 
puertas del cielo. El perfume 
divino de la caridad las abre 
de par en par.
¡Cristiana que es La Traca 1
LAS ENCUESTAS DE **LA TRaCá"
¿Cómo ve usted el problema religioso en Espada?
Eso que se llama la religiosidad española no es más que fanatismo de cá» 
hila. Entre nuestros pretendidos cristianos no ha surgido ni puede surgir un 
León Tolstoy capaz de renunciar a sus tierras y de ponerse a trabajar frater* 
nalmente junto a sus campesinos en nonbre de la doctrina evangélica.
Aquí se ha llegado a la locura de conciliar el evangelio cristiano con el 
ideario de Hitler. Gil Robles cree compatibles estas dos cosas y se dispone a 
utilizar como símbolo de sus menadas una cruz montada sobre un hacha.
No olvidaré nunca una manifestación de señoras católicas que vi llegar un 
día al Ministerio de la Guerra a la salida de unos funerales celebrados en San 
Francisco el Grande, para firmar en unas listas de adhesión a la Guardia Civil 
a raiz de la espantosa matanza de Arnedo, hecho que nuestras damas cristianas 
encontraban, al parecer, digno de las bendiciones de Dios y de toda su sagra*
da familia. . ...
El catolicismo español no es más que barbarie mezclada de impudicia. 
Cristo es para nuestros católicos el patrono divino de los guardias de asalto y, 
desde luego, el protector celestial de todos los negocios sucios de nuestra
caterva capiialista.
En fin, si no hubiese otras pruebas de la inexistencia de Dios, bastaría con 
esta del espectáculo desolador del catolicismo de España. Un Dios que con* 
siente que la manada católico*fascista le deshonre todos los días, invocándole 
como inspirador de todos sus crímenes, o no existe en ninguna parte, o dore*
me en un limbo remoto adonde no llegan ___„
los alaridos de nuestros clérigos trabúcanos ^’
Evidente: Existe un serio problema clericabreligioso como 
jarte obscurantista de la fuerza capitalista contra los trabajadt * 
es. La revolución habrá de cuidar con interes de la destrucción 
otal de este agente de la reacción-la religion-considerando 
¡obre lo cierto que a los trabajadores, para su emancipación, hay 
iue empezar por arrancarle los prejuicios religiosos que)ie duer* 
neiT y le denigran- «La Religión es el opio de los pueblos» en 
ifecto, y para que los obreios caminen revolucionariamente, hay 
Trímero necesidad de que estén despiertos.
Y no hay duda sobre que el problema religioso es algo que 
jólo podrá resolverse totalmente bajo el Gobierno obrero y cam= 
resino, que será el que radicalmente separe a la Iglesia del Esta* 
do, disolverá a las Ordenes religiosas y se incautara de los bienes 
de éstos y de aquella para entregarlo a los trabajadores. Hay 
^ue pensar en que el clericalismo no desaparecerá mientras no 
desaparezca la propiedad privada, de la cual son interesados de 
fensores los eclesiásticos;mien*
ras aquella exista,estos perma* 
íecerán, como parásitos que 
;on, asidos al árbol de donde 
;e nutren: el capitalismo.
Para mi, en España no hay problema religioso ni lo que pueda equiva* 
lc r a ello, por la sencilla razón de que no hay religión, conciencia religiosa. 
Hay. sí, un cúmulo de superticiones, que no guardan relación alguna con el 
cristianismo, y hay una poderosa oligarquía que se llama Iglesia y que tie* 
ne organizado una especie de sociedad de socorros mutuos con el capitalis­
mo, o”más bien, una especie de maridaje en que cabe la mutua prostituciói 
a la vez que la inteligencia con tal de contener y aun extrangular las legíti
mas aspiraciones de los trabajadores.
Lo que se llama, pues, problema religioso no es en hspaña, sino un as* 
pecto, tal vez el más aguno, del problema económico.
En lugar de religioso digamos más bien problema clerical o problema 
de los que utilizan la religión misma para luchar contra los que creen que 
la religión no puede desbordarse del sagrado de la conciencia.
Y ya sabemos como puede anularse ese problema clerical, la solución 
es muy difícil, y en cambio la anulación radical muy justa en las sociedades 
modernas: con la acción enérgica y decidida de los trabajadores, principa* 
les interesados en que ese problema desaparezca. Los clericales no deben, 
injustamente, tener más y más poderosos derechos que los trabajadores. 
Como por ejemplo ocurre en|la actualidad reintegrando a los sacerdotes el
disfrute de una par* 
te de los sueldos 
que les confería el 
Estado , mientras 
medio millón d e 
obreros en paro for* 
zoso padecen la de* 
sesperación de la 
miseria.
ANTES V DESPUES... (Dedicado a los diputados republicanos si"es que queda alguno...)
(La niña ha s'do todo lo c-mt^aro d i chocolate...)
ANTES,—rolliza y saludable DESPUES,—enclenque y enfermiza
...que la renuncia del señor 
Figueroa—don Alvaro—a ser 
banqueteado por la juventud 
liberal-monárquica ha privado 
a las gentes de un espectáculo 
de atracción indiscutible.
...que el decano de los políti­
cos, al rechazar el obsequio, ha 
expresado su confianza en que 
«ya vendrán tiempos mejores».
...que traducido eso con ma­
yor claridad quiere decir que 
«ya llegará su hora».
...que como dice muy bien un 
ingenioso comentarista, es na­
tural creer que tengan «su 
hora» desde Azaña a Martínez 
de Velaseo, pasando por Gil 
Robles, Largo Caballero, Mau­
ra, y Martínez Barrio.
...que nadie había pensado en 
la hora monárquico-liberal-de- 
mocrá tico-agraria.
...que La Traca no hace mu­
chos aspavientos, porque tam­
bién ha llegado la hora de Alba 
...que uno de los rotativos 
más populares grita desde sus 
columnas, en gruesos caracte-
—i Por qué la hermana Simplicia
>!';< ¡a lamo de jugar con mis cor­
dones ?
—Porque las mujeres gozan muatio 
jugando con aquello que no tienen.
res : «¡La-gente no puede co- ...que la campaña escrita, ni 
mer !» las demandas angustiosas de
¡A>, , m .!
— -er« ¡tontin! ¿por que?
F . m > n • . bisp
ner los paja.os enjaulaos.
mu es una crueldad te-
los que no pueden ni mal vivir 
han servido para nada.
...que los gritos que el ham­
bre arranca a los menesterosos 
son los gritos de una tragedia 
pequeña precursora de una tra­
gedia grande que acaso no ten­
ga otra solución que la que la 
Fatalidad le marque.
...que en cambio ha consti­
tuido una preocupación casi 
nacional si los Sotelo y Benju- 
mea serían o no amnistiados.
...que Honorio Maura se en­
caró estúpida y groseramente 
con los periodistas que hacen 
información en el Congreso.
...que el muy majadero no 
tuvo en cuenta que por la bon­
dad de la Prensa se ve él fuera 
del ostracismo de que jamás 
debió salir.
...que la semana anterior la 
Comisión de Suplicatorios leyó 
un dictamen denegando los so­
licitados para procesar a Ro­
bles, Lamamié, Aragay y Gil 
Robles.
...que todo el• mundo excla­
mamos : ¡ Naturalmente!
—De tejas arriba no sé lo que pa­
sará, pero lo que es de tejas abajo... 
i vaya, no dirán ustedes que no hay 
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EL VENDEDOR, 
renta el kilo!
¡ Patatas, a cua- 
(De Él Liberal.)
—¿Cuándo llegará mi hora? Porque la de Alba 
ya ha sido.
(De La Voz.)
RAZONES SON RAZONES 
—Entonces, ¿ qué partido político cree usted 
que tiene más porvenir ?
—El que tenga más porras y más pistolas.
(De El Liberal.)
\
FIRMAMENTO POLITICO, por Bluff. 
Preparativos entre las derechas.
(De La Libertad.)
POSICION CENTRO, por Sama 
-¿ Quiénes cree usted que aunarán en 1* calle, 
los fascistas o lo* otros?
—¿So? lias guardias de Asalto 1
CRISIS RESUELTA, por Arribas
Debido a una maniobra dirigida 
por Alba se ha conjurado la crisis.
—Nada, señores, no ocurre nada. He estado 
hablando con Santiago... y cuento con toda su 
confianza.
(De El Socialista.)
—Estoy pensando si no nos convendría más a 
todos que yo tirase las muletas...
(De La Voz.)
DISCURSOS AL DICTADO
—Mira, Güito, cuando hables en Sevilla no te 
olvides de repetir la frase histórica:
«lMarchemos todos juntos, y yo el primen», por 
la senda de la Constitución 1»
jlfcr .Lo Tíwwr.)
PERDIDO SIN REMEDIO, por Menda 
— ¡Y yo sin dos dedos de frente!
(De El Liberal.)
Ante esta humareda, la autoridad se esfuma.
(De La Nación.)
CARNAVAL, por Bluff
— ¡Caretas rebosando satisfacción! ¡Propias 
para políticos de todas clases!
(De La Libertad.)
GIL ROBLES ENFERMO, por Menda
— ¡Doctor, imposible sudar!
—j Por ooé no prueba usted a ir al Congreso?ga<t m X-aHmeL)
AlE 0?AS D6 LA SEMANA por Honi&
Parece, al fin, que el obrero A gusto de la clientela Si viene Calvo Sotelo,
sigue a Largo Caballero. se muew el polichinela. le van a dar para el pelo.
Hablar quiere D. Manuel. 
¡Acudamos en tropel 1
(De El Liberal.)
EL PRESIDENTE INVISIBLE, por Arribas_ 
Los tres ministros radicales seño­
res Martínez Barrio, Lar.a y Gue­
rra del Río han decidido no dejar­
se arrollar por las derechas.
—Pero ¿ y don Ale ? ¿ Dónde estará metido ?
(De El Socialista.)
Ef alga
CARTELERA, por K-HITO 
No hay función (para dar lugar a los ensayos 
do tLa Revolución», de Largo Caballero).
(De El Debate.)
LA COMIDA DEL LUNES, por K-Hito 
—¡ Invitó Alba, señor presidente?
— jPchsf Ponga usted lo que quiera. A mi quien 
w ha dado la comida es Martínez Barrio.
SI Batata-)
COMPENSACION, por Sama.
—Desde que las derechas sacaron mayoría todo 
ha subido: las patatas, la carne, el pan...
— ¡Hombre, todo no! ¡Ha bajado la peseta.
(De Heraldo de Madrid.)
Se ha puesto 
a la venta
Posibilidades de una 
organización de 
matiz sindical para 
el Estado español
POR
Antonio de Hoyos yVinent
PROLOGO DE
Angel Pestaña
Este folleto armará una revo­
lución en el mundo de las ideas
Prado: 30.céntimos
REFRANERO ESPAÑOL, por Sama 
¡ar driMh— atentas—
¿Se Xbmafte.)
Juan Español. — ¡Qué malísimamente me sien­
ta a mí el dichoso pucherito! ¡Pero alimenta 
tantas esperanzas!... ¿Verdad, Martínez?
(De La Nación.)
PUBLICO
LOS BUENOS COCINEROS, por K-Hito 
¡Aquí no se engaña a Nadie!
(De Ahora.)
ESTOS TIEMPOS, por Baearia
—No hay paz en ningún rincón del mando. 
—No me lo diga; hay que ver la lucha en
isíb ea la plana de la Oocodto. __ , ,
QB* Immi.
¡¡[LA ULTIMA... COLECTA RELIGIOSA,..!!!
